
ntonia Muñoz de la
Iglesia, Valero,
(Salamanca), en  en

pleno corazón de la Sierra de
Las Quilamas, es hija de api-
cultor y apicultora trashu-
mantes y  lleva toda su vida
dedicada en cuerpo y alma a
la producción de miel y de
polen. La apicultura es su
medio de vida pero también
su pasión.
Desde hace poco, forma
parte del Consejo Rector de
la Cooperativa de miel más
grande de Castilla y León y
una de las primeras de
España con más de 150 explo-
taciones apícolas asociadas y
la primera cooperativa pro-
ductora de polen de Europa.

Pregunta:Mujer, apiculto-
ra, madre y miembro del
Consejo Rector de la coo-
perativa Reina Kilama
¿Qué le llevó a formar
parte de dicho cargo?
Respuesta: El año que tocó
renovar la junta rectora,
nuestro Presidente, Santiago
Cañete, me propuso presen-
tarme con él y otros compa-
ñeros. Tuve cierta incerti-
dumbre, porque nunca me
había visto en ningún cargo tan
importante. Si salíamos elegidos
tendríamos que tomar decisiones
de máxima importancia, pero
pensé  que si el presidente había
pensado en mí sería por algo, y
dije que sí. 
P: ¿Por qué es apicultora?
R: Desciendo de apicultores. No ha
sido difícil decidirme y si alguna
vez hubiera tenido alguna duda, la
despejé pronto pues mantengo un
proyecto de vida con un apicultor. 

P:Reina Kilama lleva más de 20
años en el cooperativismo apí-
cola y tiene más de 150 explota-
ciones asociadas ¿Qué peso tie-
nen las mujeres en la apicultura
y en la cooperativa?
R: La cooperativa siempre ha sido
un proyecto de apoyo a socios y
socias pero también a no socios. Y
como tal apoya de igual manera a
mujeres como a hombres. De
hecho, hay mujeres y hombres tra-
bajando. Cada socio y socia trabaja
y gestiona su propia explotación,

siendo indiferente el  sexo.
P: La apicultura profesional es
una de las actividades con más
mujeres. ¿Por qué no se encuen-
tran mujeres en cargos de repre-
sentación de cooperativas, sin-
dicatos o asociaciones?
R: Es algo que siempre me he pre-
guntado. Desde hace un tiempo, la
mujer está siendo apoyada y valo-
rada como se merece. Muchas esta-
mos buscando nuestro sitio, por el
que luchamos. Afortunadamente
somos más las mujeres que nos
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animamos a defender nuestras
explotaciones a pesar de sus proble-
mas, como en este caso la Varroa.

P: ¿Cree importante que las
mujeres formen parte de los car-
gos de dirección de las empresas,
cooperativas y otras entidades? 
R: Me parece importantísimo que el
mundo nos vea como parte de él.
Igual que hay hombres que toman
buenas decisiones,  hay mujeres
que las toman.  Se  necesitan profe-
sionales responsables indiferente-
mente de si son hombres o mujeres. 
P: ¿Cómo concilia la vida, el
trabajo y la familia?
R: Es muy importante organizarse
para llevarlo todo a la vez. Y depen-
des de terceras personas para lle-
varlo a cabo.
P: Los pueblos se han puesto de
moda con la pandemia ¿Cree
posible desarrollar un proyecto
de vida pleno en el medio rural?
R: Siempre he pensado que la ciu-

dad sin el pueblo no viviría: si el
pueblo no cosecha la ciudad no
come. Al final, todo acaba en la ciu-
dad. Mi pueblo tiene colegio, médi-
co,, banco, pero no podrá haber uni-
versidad, hospital o dejaría de ser
un pueblo.
P: La despoblación se incremen-
ta. ¿Cómo podría evitarse? ¿Las
mujeres tenemos un papel desta-

cado en esta lucha?
R: En nuestro sector ese no sería un
problema, las colmenas no las tene-
mos en el pueblo si no en el campo,
y las podemos trabajar desde donde
vivamos. La despoblación aparece
cuando no hay jóvenes viviendo en
los pueblos, donde solo van quedan-
do personas mayores. La mujer no
tiene ningún papel directamente,
por que cuando tienes pareja eres
una más para decidir donde quieres
vivir.
P: ¿Animaría a otras mujeres a
ponerse al frente de un cargo de
dirección?
Sí, claro que las animaría. 
Una mujer siempre es importante
en todos los sitios. Un hombre o
una mujer están donde están por-
que luchan por su trabajo y se
hacen valer, pero en el caso de las
mujeres, se necesitan apoyos. Se
necesitan personas competentes
que estén involucradas en su cargo
sean  hombres o mujeres.
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